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La  reforma universitaria apenas ha comenzado
JOSEP  M.  BRICALLE l comienzo  del nuevo curso
académico  suscita  en  la
Universidad  aquella  ilu
Sión  que es su razón  de ser,

el  afán de cooperar  en la formación
de  un  patrimonio  intelectual  y  ra
cional  dotado  de rentabilidad  social
segura.  Al  mismo  tiempo,  Sin em
bargo,  la Universidad  siente sus de
ficiencias  y no está segura de si sabrá
realizar  su tarea.  No  tiene  tampoco
la  certidumbre  de  disponer  de  los
medios  necesarios para hacer su tra
bajo.

En  estos momentos  proliferan  las
reuniones  internacionales,  especial
mente  en  Europa,  para  discutir  las
formas  que  permitirán  a las univer
sidades  arraigar  mejor  su actividad
en  su propia  comunidad.  En la  se
gunda  semana  de  septiembre  se ha
celebrado  la Conferencia  de  Recto
res  Europeos  que  tiene  lugar  cada
cinco  años.  La discusión  se ha  cen
trado  en  las  relaciones  entre  Uni
versidad  y comunidad  donde se ha
tratado  del  modo  de  atender  a  las
necesidades  de conocimiento  y edu
cación  superior,  específicas  y  con
cretas,  que surgen en el entorno,  sin
que  la Universidad  abandone  el cul
tivo  de  la ciencia  universal.  De esta
reunión  hemos sacado muchas  con
clusiones  útiles  aplicables  a  noso
tros.  Una de ellas exige un comenta
rio  especial. Me  refiero  a la  necesi
dad  de  crear  carreras  cortas,  muy
profesionalizadas,  con  “curricula”
combinables  con  aquellos  que  se
exigen  para  los  títulos  homologa
dos.  Es claro que la creación de estas
nuevas  carreras  afecta también  a la
cuestión  de la docencia y el estudio.

Los  jóvenes  piden  el acceso  a  la
Universidad  en  número  creciente

JOSEP  M. BRICALL, Rector de la
Universidad  de Barcelona

aunque  el número absoluto  dejóve
nes  disminuya.  La Universidad  es
en  todas  partes,  pero  sobre todo  en
España,  donde  la formación  profe
sional  ha  estado  mal  atendida,  un
lugar  para  la  preparación  vocacio
nal  y este aspecto  demanda  una ma
yor  dedicación.  No se trata de poner
en  duda el  papel docente  e  investi
gador  de la Universidad  de siempre.
Pero  es cierto que  el aumento  de es
tudiantes  se  orienta  en  una  gran
proporción  hacia  el entrenamiento
profesional,  aspecto  que  nunca
omitió  la  Universidad  desde  la
Edad  Media,  cuando  se  fundaron
los  estudios de Derecho y Medicina.

Ahora  bien,  las características  de
esta  formación  profesional  en nues
tro  tiempo  reclaman  nuevos  ritmos
y  otros  periodos  más  cortos.  La so
ciedad  nos  pide  tanto  el  entrena
miento  profesional  como  esta bre

vedad,  porque  también  se contem
pla  la  formación  continua  de  los
posgraduados  mediante  reciclajes
que  la  rápida  obsolescencia  de  los
conocimientos  adquiridos  hace  im
prescindibles.  Todo ello es posible si
la  Universidad  se  esfuerza  en  esta
adaptación,  la  cual  comporta  una
reconsideración  de  buena  parte  de
sus  enseñanzas. Y no olvidemos que
posible  quiere  decir  que  se  puede
hacer.

Efectivamente,  con  los  recursos
limitados  de  que  dispone  la Admi
nistración  para destinarlos  a la Uni
versidad,  tanto  aquí  como  fuera,
persistir  en carreras largas (o permi
tir  en  la  práctica  que  el  estudiante
las  alargue  mediante  sucesivas con
vocatorias)  implica  de hecho  la no
admisión  en la Universidad  de una
parte  de  los estudiantes  que  debe
rían  acceder  a ella. También  impli

ca,  en  algunos  casos,  disminución
de  la calidad  de los que ingresan.

En  resumen,  si estas nuevas nece
sidades  de formación  son reales y es
posible  cubrirlas,  eso  quiere  decir
que  este agujero  lo llenará  alguien.
Quizá  no seremos nosotros,  pero en
este  caso  seremos  responsables  de
negligencia.  Parece,  por  tanto,  que
junto  a  los títulos  tradicionales  de
duración  más  o menos  tradicional,
se  impone  la creación  de nuevas  en
señanzas  que se ajusten  a esta nueva
función  universitaria.

Creo  que ésta es una situación  ge
neral  en toda  España,  pero específi
ca  de  Cataluña.  Por ello nos atreve
mos  a pedir  a la Administración  pú
blica  que  inicie  un  proceso  de
desregulación  que  al  disminuir  el
número  de materias  básicas en cada
carrera  permita  jugar  responsable-
mente  a  las universidades.  De esta
manera,  las  universidades  podrían
adaptar  los  títulos  homologados
(que  podrían  ser pocos) a los “curri
cula”  variados  que  deberían  ellas
organizar.  Si esto no se hace, no que
da  más  remedio  que  ampliar  el  ca
mino  también  iniciado  por  la  Uni
versidad  de  Barcelona  con la  crea
ción  del  título  de  Enología  en
Tarragona.  Habrá  que  crear  títulos
propios,  acoplados o no a títulos ofi
ciales,  según el juego  que  facilite  la
disminución  de las materias  básicas
de  éstos.  Propongo  esta  idea  para
que  todos  reflexionemos,  pero  de
seo  también  que  la  reflexión  no  se
nos  lleve mucho  tiempo.  Como lee
mos  en  el  Ricardo  II:  “Milord,  los
sabios  no  se  quejan  de  los  sufri
mientos  presentes, sino que utilizan
el  presente  para  impedir  los  sufri
mientos”.

Vivimos  momentos  que  exigen
mucha  atención.  Esta  atención  al
problema  la prestan muchas univer
sidades  de  Europa.  También  otras
universidades  españolas  y otras  co-

munidades  autónomas.  Estos  mo
mentos  son apasionantes  porque fa
cilitan  el  reencuentro  con una  idea
que  fue común  a todas  las universi
dades  desde  el surgimiento  de  esta
institución.  Dentro  del  proceso  de
internacionalización  económica  las
universidades  pueden  contribuir  a
la  calidad  de áreas específicas,  pro
mover  y difundir  los conocimientos
y  la investigación, todo  ello estimu
lado  por  un  proceso  de  movilidad
de  profesores y estudiantes  que ape
nas  ha comenzado.

La  tarea  que nos espera sólo pue
de  abordarse  con rigor en los análi
sis  y con la civilidad del diálogo. He
mos  de  definir  objetivos  y  progra
mar  medios.  Si  lo  hacemos
conjuntamente,  Administración  y
Universidad,  superaremos  defi
ciencias  pasadas,  desgraciadamente
muy  presentes, y además  tocaremos
el  futuro con las manos. Garantía  de
esta  esperanza  lo es tanto la seriedad
con  que se están tratando  los proble
mas  de la investigación  por  parte de
la  Administración  del Estado, como
el  paso adelante  que  se acaba de dar
en  la  configuración  del  mapa  uni
versitario  de  Cataluña  con  la crea
ción  de  la cuarta  Universidad  por
parte  de la Generalitat.  Se ha avan
zado  con prudencia  y mesura,  ceñi
dos  por el rigor y tras  un buen deba
te  en  el  seno  del Consejo  Interuni
versitario  de  Cataluña.  Ello  nos
permite  augurar  que  la razón  triun
fará  sobre las sensaciones.  No  que
remos  un éxito nuestro,  sino un éxi
to  de todos, pero sobre todo un éxito
de  la razón. Pretendemos  crear una
opinión  pública  en esta dirección  y
llamamos  a  los medios  de comuni
cación  a  colaborar  para  que  esta
opinión  pida  lo que pide la razón. Si
a  éstos sumamos  la  sensibilidad  de
las  administraciones  públicas,  sal
varemos  la  Universidad  para  el fu
turo.  ¿Sólo la Universidad?.

PERE PUIGDOMENECH

E xisten recursos  en  Cataluña  que  suponen  una  buena base para conseguirresultados  de mucho  éxito en el campo  de  la biotecnología.”  Esta  es una
de  las conclusiones  de un informe  que la em
presa  consultora  Price-Waterhouse  ha  elabo
rarado  para  el Departamento  de  Industria  de
la  Generalitat  de  Cataluña.  A  conclusiones
como  ésta se puede llegar basándose  en  el he
cho  de  que  las biotecnologías  están incidien
do  en  campos de gran tradición  industrial  en
Cataluña,  como  son las  industrias  químicas,
alimentaria  o farmacéutica,  y en aplicaciones
a  los servicios  (en el  control  del  medio  am
biente),  a la sanidad  o a  la agricultura.  Tam
bién  parece  que  el tipo  de empresas  basadas
en  las biotecnologías  en  el mundo,  a  menudo
pequeñas,  están  adaptadas  a  la tradición  de
pequeña  y mediana  empresa  de nuestro  país.
Finalmente  hay que reconocer  que, dentro de
las  limitaciones  obvias,  existe en  Cataluña un
conjunto  de  grupos con capacidad  de  investi

gación  con  experiencia  en  las  metodologías
esenciales  para  la biotecnología  como  son la
microbiología,  la  ingeniería  bioquímica,  la
química  de proteínas y ácidos nucleicos, la in
munología  o  la  biología  molecular.  Sin  em
bargo,  en  los últimos  años  no han  tenido  un
crecimiento  importante.

Las  biotecnologías  necesitan  de  metodolo
gías  muy  diversas y de  experiencias  muy va
riadas.  Las biotecnologías  más clásicas como
las  basadas  en los procesos  de  fermentación
nos  dan los ejemplos  más evidentes.  Pero  la
microbiología  moderna  ola  ingeniería de bio
rreactores  abre  nuevas  perspectivas  a  estas
técnicas.  La  incidencia  de  estas  biotecnolo
gías  en  la industria  alimentaria  o farmacéuti
ca  o en el control  del medio ambiente  es bien
conocida  y lo será más  en  cuanto  vayan  ais
lándose  y  mejorándose  microorganismos  o
células  productoras  de  sustancias  de  alto va
lor  añadido.  Las nuevas  biotecnologías  basa
das  en  el uso de  cultivos celulares y las técni
cas  del ADN recombinante  están teniendo ya
efectos  en  muy  diversos  campos.  En  la sani
dad,  en particular  para el diagnóstico, es ya de
uso  corriente  la  utilización  de  anticuerpos
monoclonales  o  sondas  de  ADN  Pero  cada

vez  está más claro  que sus efectos en  campos
como  la terapéutica  o la agricultura  van a em
pezarse  a  notar  dentro  de  poco.  También  en
estas  nuevas  metodologías  convergen  técni
cas  muy diversas  entre las que  hay que  men
cionar  a la síntesis química  de proteínas  y áci
dos  nucleicos, la cristalografía o incluso la in
formática.

De  todo  ello se deduce  que  las biotecnolo
gías  requieren  la conjunción  de experiencias
muy  diversas.  Por  una  parte  se trata  de  unir
experiencias  científicas  con experiencias  em
presariales.  Por  otra  parte,  siendo  un  campo
de  gran competitividad  y que avanza  muy de
prisa  hay que  unir  por un  extremo  el conoci
miento  de  los  últimos  avances  tecnológicos
con  un buen conocimiento  del mercado

Está  claro también  que aunque  nosotros no
vayamos  hacia  la biotecnología,  ésta vendrá
hacia  nosotros.  Esto es cierto para  las empre
sas  que van a tener que competir  con otras que
tendrán  un mejor  aporte tecnológico, algo que
es  cada  vez más  decisivo  en  cualquier  sector
de  la enonomía.  Pero  esto también  es cierto
para  los usuarios  que  van a  encontrarse  con
productos  y con sistemas biológicos de detec
ción  que afectarán  su vida  de forma creciente.
Y  será  importante  que  la sociedad  sea capaz
de  escoger e integrar todo ello sin que produz
can  las tensiones que ya comienzan  a aparecer
en  ciertos países.

Por  todo  ello hay una  creciente  conciencia
de  la necesidad de estimular  la biotecnología a
diferentes  niveles. Estos deben estar en el estí
mulo  a  la creación  de empresas,  en la colabo
ración  de la administración  de facilitar la vida

de  éstas,  en mejorar  la infraestructura  de los
grupos  de investigación  y en tratar  de estimu
lar  el conocimiento  mutuo  y la colaboración
de  quienes trabajan  en estos campos.

Recientemente  se ha  puesto  en marcha  en
Cataluña  una iniciativa  que agrupa a las prin
cipales  administraciones  que  se ocupan  de la
biotecnología  en  nuestro  país.  Se trata  de  las
tres  universidades,  el  IRTA (Institut  de  Re-
cerca  i Tecnologia Agroalimentária),  el CSIC
y  la CIRIT  de  la Generalitat  de  Catalunya  a
través  de su “Agéncia de Biotecnologia de Ca
talunya”.  Estas instituciones decidieron  coor
dinar  sus esfuerzos en tres  áreas: La creación
de  una  Unidad  de Servicios e Infraestructura
que  agrupa  a los servicios instrumentales  bá
sicos  necesarios para  la investigación.  Segun
do,  un  Programa  de  Estimulación  de la  Bio
tecnología,  reunió el pasado  19 y 20 de octu
bre  a representantes  de los grupos  públicos y
privados  de  investigación  biotecnológica  en
Begur,  en un esfuerzo para  provocar  su cono
cimiento  mutuo  y su colaboración.  Tercero,
la  formulación de un Master de Biotecnología
común  para las universidades  de Cataluña.

Estas  iniciativas  intentan  dar respuesta a al
gunos  de los aspectos que parecen  impedir  un
adecuado  desarrollo  de  la  biotecnología.  Es
evidente  que  sin  esfuerzos  a  otros  niveles,
como  son el apoyo decidido a los grupos de in
vestigación  y  las  empresas  que  trabajan  en
este  campo,  será difícil que  se pueda  llegar a
una  situación  de competitividad  con respecto
a  otros países. Para que este apoyo se produz
ca,  esta necesidad  debe contar  con el recono
cimiento  social..

ad  debe potenciar la investigación

Futuro esperanzador de la
biotecnología en Cataluña
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